
Tal vez se diga que en un principio
y en tanto no fuesen conocidos sus be-
neficios y operaciones, seria mirada con
desden, ya que no con desconfianza; pero
esto dejaría de suceder tan pronto co-

aun tropiezan algunas de las creadas, y
que hasta hace pocos años obligó á la
de Madrid á limitar el tipo de las im-
posiciones, es la falta de empleo con-
veniente y seguro para los capí Iales que
á ellas afluyen; mas esta dificultad des-
aparece para la caja que deseamos en
Orense, poniéndola en fraternal armonía
con el Banco, si bien con la precisa se-
peracion administrativa: de esle modo
el importe de las imposiciones hechas
en aquella, después de separada la can-
tidad queprudencialmenle se considerase
suficiente para le devolución, durante el
término de una semana, ingresaría en
calidad de préstamo en la depositaría del
Banco, y este á suvez lo invertiría en sus
atenciones, sin perjuicio de obligarse al
reintegro, que siempre estaría ubIubw' 1'

sicion de cumplir, con el importe de los
vencimientos de plazos que ingresan dia-
riamente. El Banco debería satisfacer de
un 6 á un 8 por ciento de interés á la
Caja, no abonando esta mas que de
un 5 á un 7 á los imponentes; cubrién-
dose con el uno por ciento de diferen-
cia, el rédito de la corla cantidad que
estuviese detenida para las devoluciones
al contado. Los gastos de Administra-
ción podrían en nuestro concepto cubrirse
asi gomo los del Banco, con el interés de
los préstamos de este, pues creemos que
alcanzaría; pero si asi no fuese, honor
seria para la Junta de Beneficencia y
para la Exma. Diputación provincial el
consignar y autorizar en el presupuesto
del ramo, como subvención, la pequeña
cantidad que faltase, cuya insignifican-
cia ni mentarse merece, si se compara
con la suma de bienes morales y mate-
riales que produciría el establecimiento
de la Caja que, con la previsión y la
economía, llevaría la paz y el bienestar
á muchas familias.

vándose el derecho la Exma. Diputación
y cada uno de los Ayuntamientos dereclamar del Banco su devolución, cuan-
do alguna atención urgente é imprevis-
ta lo exija. Se obgetará á esto que elautorizar mas gastos en los presupues-
tos, es gravar con mayor contribución
á los pueblos, que hartos sacrificios es-
tán haciendo para satisfacer las que les
imponen por una propiedad que en su
mayor parte no produce, por una rique-
za en gran parte casi nula. Tampoco
nosotros queremos que se aumenten, pe-
ro creemos que mil reales en cada pre-
supuesto municipal, pueden sin mucha
escrupulosidad rebajarse en cualquier
capítulo del mismo, con cuya cantidad,
duolicada en los, de las cabezas (h nar-tido y dos mu duros que consignase la
Exma. Diputación en el suyo, se aumen-
taría con 150.000 reales cada año el
capital del Banco; de todos modos, este
gasto seria reproductivo para los con-
tribuyentes á quienes se hiciese mas du-
ro el pago.

Para el segundo caso, ningún recur-
so en nuestro concepto mejor, ni que
prometa resultados mas ventajosos que
el plantear en armonía con el Banco una
Caja de ahorros; beneficiosa institución,
cuya tendencia es evitar la pobreza an-
tes que remediarla, y que ya es tiempo
se establezca en todas las capitales
de provincia, como el primer paso dado
en el camino de la previsión.

Como nuestro obgelo por ahora es
solamente tratar del Banco agrícola, y
nada mas que someramente, por lo que
á este toca, de las Cajas de ahorros, nada
diremos, ni de la influencia altamente
moralizadora que ejercen en la Socie-
dad, ni de las reconocidas ventajas que
reportan, ni tampoco de su organismo
y régimen, asuntos que por si solos se
prestan á un detenido examen, y dig-
nos de ser tratados separadamente. No
podemos sin embargo prescindir de ma-
nifestar, que la mayor difitulíad que se
opone á su establecimiento, con la que
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Después de impreso nuestro número ante-
rior, hemos lenido ocasión de saber con cer-
teza, que por el Ministerio de Hacienda no se
denegó la solicitud de escepcion reclamada por
los pueblos de Villar de Sanios y Rairiz, ne-
gándose únicamente la suspensión de la venta,
según por disposiciones anteriores estaba pre-
venido; mas sin que por eslo se prive a dichos
pueblos del derecho que puedan lener, y de
que continué por sus trámites legales el expe-
diente de reclamación: confiamos por lo mis-
mo en que esla será atendida, con lo que dará
el Gobierno de S. M. una prueba de interés
por el bien de este pais.

Atendiendo á la fundación, régimen
y dependencia delBanco, circunstancias
que nos hacen prescindir de todos aque-
llos recursos á que acuden para su acre-
centamiento los establecimientos de esta
clase, sostenidos por la a ociacion y cré-
dito particular, no encontramos para el
primer caso otros medios hábiles por
ahora, que el acudir al Gobierno de S. M.
en solicitud de algún auxilio del fondo
general de calamidades, pues calamidad
y grande es la que viene soportando
resignada la provincia hace siete años,
y autorizar en los presupuestos provin-
cial y municipales una pequeña parti-
da, durante tres ó cuatro años, reser-

Artículo 3.°

EL OBEMSAI\0

El capital con que cuenta el Banco
agrícola de Orense, seria siempre pe-
queño para un establecimiento de esta
clase, aun encontrándose la provincia
en uu estado nuiinal do m'qnn7a; r _"

hoy es de todo punto insuficiente para
remediar hasta las mas urgentes nece-
sidades, que son en ella tan comunes
por efecto de las causas que hemos enun-
ciado al principiar esta tarea. Creemos
queno habrá nadie disconforme con nos-
otros en esta apreciación.—Es indudable
pues la conveniencia, ó mas bien dicho
necesidad, ya de aumentar dicho capi-
tal con recursos permanentes, ya de alle-
gar otros, que aunque no tengan este
carácter, llenen el obgeto de proporcio-
nar mayores cantidades para mas repar-
tir. En uno ü otro caso ¿de que medios
debe valerse la Junta?



Siieesivamente aparecieron los demás
tomos del Teatro, y como el primero, pro-
dugeron provechosas'contiendas en el terreno
de la ciencia.

Feijóo y Montenegro no por eso desmaya-
ba, como no desmaya nunca ante los es-
collos de la tierra, el encargado de cumplir
una misión del Cielo. Nunca el genio, su-
perior al hombre, será vencido por ei hom-
bre: Sócrates en el suplicio espone sus doc-
trinas á los que presencian su agonía; Ga-
lileo, abjurando por la fuerza la verdad,
siente que el Globo rueda bajo su plañía;
Colon, entre los insultos de las naciones,
exclama con celestial delirio "¡poseo un
mundo!»

-consignado en la Recopilación, conjunto en-
marañado de deposiciones de vanos gene-
ros; la Filosofía; la ciencia de las ciencias

era mirada com/) el arle de la disputa; la
economía no infiltrara aun sus principios en
las regiones del poder, como lo prueban, los
desaciertos de aquellos Gobiernos que «in-
siguieron empobrecer á la nación mas rica;

la lengua ai■montosa dc (iarciiaso y de Cer-
vantes, de Calderón y Lope, aquella en que
el divino Herrera celebrara las glorias de
Lepanto, v que/ en mejores días formara
las delicias de H culta sociedad de las cortes
eslrangeras, arrastraba en vez de su purpura
de reina, el m;ni*¡b del mendigo; y los demás
ramos <h-l saber, íjue la nueva civilización ha
hecho bfotar en et campo de la inteligencia,
no eran ni aun remotamente sospechados.

No es esle el lugar á proposito para
sentar las causas de tal abatimiento, basta
indicar el hecho.

Pero el espíritu nacional, si bien podía
adormecerse, no podia morir: el pueblo siem-
pre celoso de su independencia, el soldado
de la reconquista, el héroe de Numaucia,
de Covadonga y de las Navas, el poela in-
mortal del romancero, el civilizador del
Nuevo mundo, no podia desfallecer como
un esclavo cuando aun llevaba sobre la
líenlo los laureles de su genio.

Con 'la venida de los Borboncs comienza
la época de nuestra restauración, que si

bien no aparece de lleno hasla los gloriosos
días del gran Carlos 111, venw, sin embar-
go, elaborándose lenlamenle en el seno de
la sociedad Española.

lin una silenciosa celda de S. . > ícenle
de Ovidio, oculto bajo la modesta cogulla
del benedictino, se desarrollaba el espíritu
innovador, la intelijeneia colosal:del V, leí-
joo v Mohlenogro; v en 1726, el lomo,! °
de su Teatro crítico fue la señal que, re-
sonando en todos los ámbitos dc la monar-
quía, Convocó al palenque de la prensa a
los pensadores de aquella edad.

¿í)ii_ objeto se proponía Feijóo al publi-
car su olra_Al^rtas.gupersUpione^/.arran-
de la ignorancia, educar, en fin, al pueblo
que inocentemente creia de sunia influencia
en el deslino el vuelo de los: pájaros y el 1
canlo dc la-corneja. . 1

Por lo elevado de su intento podemos,
medir lo encarnizado de la lucha y la mag-
nitud de la victoria: Feijóo :y Montenegro
fué el blanco, no solo de los tiros de la :

ciencia, sino también de los de la envidia; i
multitud de escritos de diversos géneros,
unos inspirados por. la razón, otros por la j
ignorancia que sentía perder su trono, fati-
garon en aquel tiempo la prensa española;
v fueron tan nuil iplicados los alaques, que j
Fernando VI prohibió terminantemente todo |
género dc impugnaciones al Teatro crítico.
Esta medida, que] nadie aplrudirá. es -sin
embargo una incontestable prueba de cuanto i
llevo asegurado.

Creemos leen/» con satisfacción nuciros
suscritores el siguiente notable artículo, Idfbado
de la Revista económica de Santiago i¡
que copiamos en el Orensauo obedeciendo
con (/uslo éi una indicación que al efeelo
nos /tizo un amigo del autor.

FU. GEROXIMO FEUOO V MONTENEGRO.
Al comenzar el siglo XVIII, Espafia era

victima de la mas deplorable postración, sin
que le ctuedase (]^ sus anteriores glorias
otra cosa qne brillantes recuerdos. Los qir.
desde Folio* !1 habian ocupado el trono de
Castilla, lejos de acrecentar la preponderan-
cia nacional y el brillo de nuestras glorias,
no fueron olía cosa que testigos indiferen-
tes de la dolorosa afonía de la Patria. La na-
ción mas llorecienle de Europa; la que con
sus armas habia vencido en lodos los con-
fínenles, v con su literatura se había de-
clarado emula de la madre de Píndaro y
Homero, se hundía Iristemenle en las tinie-
blas al mismo tiempo que su Hey Carlos II.

La ciencia en esle período oslaba reducida
al estudio de la Teología, envuelta entonces en-
sutiles y sofísticas controversias académicas,
y al de la Jurisprudencia, concretada al
conocimiento práctico del derecho positivo J.M. Paz.

mo se reconociese que las devoluciones
del capital acrecido con los réditos, no
sufrían demora; y al cabo de poco tiem-
po ingresariaj] ep la C;>ja, no solo los
ahorros de los industriales, obreros y
sirvientes, sirio esoscapitales que, insuíi-
<";.■: íes para acometer especulaciones en
m ¡V escltfft, de ningún otro modo po-
drían obtener mayores productos con me-
nos nesgo

Quedan manifestados ya, tan breve-
mente como lo'pormiten las dimensiones
de un artículo, los medios que en nuestra
opiufon pueden ponerse en práctica para
aumentar los recursos del Banco. Nues-
tra* simpatías están en favor del último
de los propae_tos, porque, si deseamos
que esíe establecimiento cuente con mu-
cho capital para remediar mayor mtme-
ro de labradores, ardientemejíie desea-
rnos también lodo lo que ceda en pro-
vecho de las demás ciases trabajadoras,
en CUYO cuso se encuentran las (lajas de
ahorros. Pero mientras RO sea posible
plantear una institución deesta natura-
liza, creemos es míenle acudir al pri-
mero de los medios indicados, el cual
será tal vez hoy de mas fácil realiza-
ción, si es cierto, como nos han asegu-
rado, qne el Gobierno de S. M. ha seña-
bulo la cantidad de 18 mil duros con
destino al ramo de Beneficencia de esta
provincia, y que la Exma. Diputación
Iirov'mcinl COlLSlíMUÍ kimlui.M» en ene nro .
supuestos, con el mismo objelo, una res-
petable suma.

/remiran algún valor estas indica-
ciones para la ilustrada consideración de
la Junta de Gobierno del Banco? Nues-
tro deseo es que este disponga decuan-
tiosos recursos, y nos daremos por sa-
tisfechos con que esto se consiga, sea
cualquiera el acertado medio que el ce-
lo de dicha corporación tenga! á bien
adoptar. A. G.

lar á lo general, de los hechos a la deter-
minación de sus leves.

Siguiendo al canciller de Inglaterra, ataco
las sutilezas escolásticas é hizo palpable la
inutilidad de varias cuestiones que ninguna

ventaja repollaban á la vida real de las
sociedades; se mostró poco amigo del prin-
cipio de autoridad en las ciencias; se ensa-

I vó con ventaja en muchos y profundizó al-
gunos de los ramos del saber, la Teología,
la Filosofía, la Medicina, la Economía, la
Filología, las ciencias naturales; propuso
una reforma general en los esludios, y con-
siguió fundir en el crisol poderoso de su
crítica las rancias preocupaciones que eran
el único alimento intelectual de su época.

Sus cartas eruditas sirvieron de comple-
mento á su primera obra; publicó también
los anales Hiéranos, y otros opúsculos de
menor importancia.

Si el transcurso de los últimos cien anos
ha podido hacer que decayese el interés de las
obras de Feijóo; si los gigantescos adelan-
tos de la humanidad en las ciencias y las
arles dejan muv airas los conocimientos del

1 siglo XVlll. no por eso seamos ingratos con
! los que nos precedieron; convenzámonos de

■ que el hoy no existe sin el ayer, porque
en la iiuloíinida cadena de los Tiempos, cada
siglo es un eslabón necesario; procuremos no

: mostrarnos orgullosos hasta el punto de creer
que lodo lo debemos ¿..nosotros mismos; evi-

\ temos loda escisión coa lo pasado, porque¡ lo pasado ha decidido ffe'lo presente, asi co-
pino esle decide dc lo porvenir.

Benedicto -XIV, el cardenal Qüenne, va-
; rios literales de primera orden nacionales
I v eslrangeros. elevadas corporaciones cíen-
)tilicas, y los monarcas Fernando VI y Carlos
\ 111 luviéron á Feijóo en alia eslima: asi

\ se estica que por solo su talento haya
¡ ascendido al distinguido rango de maestro
i -general de su orden, á ¡ndiviuuo de la aca-
i demia de Medicina de Sevilla, á consejero,
í del Uey, y á~ otras varias dignidades que

demuestran bien claro la consideración de
I Oue gozaba entre sus contemporáneos.'.

Afrf**4» ■ »" y« eminente cía gallugur-nprartro--
[ en Casdémiro, pequeña aldea corca Jh^T*á1a
| ciudad de Orense, con los cantos de'-'amor
' do su tierna madre se confundieron los mur-
¡j mullos del Miño, el rio de las riberas bor-

dadas de flores, el padre de las aureanas,
ías tradiciones y los .cantos populares. Los
risueños campos de Galicia fueron el tea-
tro de sus juegos infantiles; el sol ardiente
de Galicia fué el que infundió en su alma
un Vavo de inspiración divina; la lengua
cariñosa ilé Galicia fué la que primero bal-
bucearon aquellos labios que habian de
pronunciar mas tarde el grito salvador de
lá reforman

Una generación, sin embargo, ha pasado
indiferente delante de su tumba; pero ¡que
importa! Sobre el juicio torcido de la pa-
sión se levanta siempre el fallo de la im-
parcial posteridad: en vano el orgulloso em-
perador de Roma hace colocar su estatua
en el Capitolio y contarse en el número de
los dioses; el mármol rodará pedazos he-
cho bajo los cascos de los caballos de Ala-
rico, mientras que ios nombres ds Cincinato
y de Calón y Bruto cruzarán los siglos
ornados con el esplendor de sus virtudes.

Empero, suena la hora de la justicia:
un notable artista hijo de nuestro suelo,
ávido de gloria—la aspiración mas sania de
un alma joven—acaba de concebir el pensa-
miento de ejecutar la estatua de Feijóo; y el
corazón se embriaga de noble orgu*á, hoy
que somos los primeros en anunciar á ia
jialria esle pensamiento que en breve podra
admirar convertido en bella realidad.

Asi fundadamente lo esperamos. Y cuando
en una de las capitales de Galicia se alce
sobre gigante pedestal la imagen de nuestro
ingenio, creeremos escuchar la voz de las eda-
des, exclamando: «¡Gloria al siglo XIX que
ha sabido honrar la memoria de los grandes
hombres!" (*)

No es mi ánimo, ni cabe en la índole
de esle artículo, descender al examen de
todas'las materias que abarca. Feíjoo al
escribir, buscó ideas cu los autores* contem-
poráneos de mas nota: Bacon fué su maestro;
fundo su método en la observación y la
esperiencia; asi le vemos partir siempre de
Jo conocido á lo desconocido, de lo parlicu-
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Kl íí festividad de S. Francisco Javier
han ¡do a felicitar a nuestro Sr. Goberna-
dor por el dia de su Sanio, un gran número
de personas de esta ciudad, siendo recibidas
con la amable franqueza quo distingue a aque-
lla autoridad,

Fondos ti
Mes de Noviembre.

macos.
20 I 27 | 28

Otra.—Aprobándole texto el Curso completo de
Instrucción primaria por D. Carlos Arce y Mis-

Gaceta del 26—Real orden dictando varias
disposiciones para la declaración de aptitud
física de los individuos que hayan de admitirse
en ei ejercito de Ultramar.

Otra.—Sobre el pago de pensiones á los in-
dividuos del ejército y la armada.

Gaceta del 28—Real decreto declarando de
2.° orden la carretera de Zamora á Alcafiizes.

Real orden.—Dictando varias disposiciones
sobre la contabilidad de las divisiones de ferro-
carriles que existen en algunas provincias.

Otra —Aprobando los estudios y declarando
de 3 er orden el trozo de carretera comprendido
entre Viella y Tredos.

3 pnr 10(1 roiuul Mailo.
Mr.ti ilifcriilo.
Amortizabit ■" primo u,
Ipriii tic *,('¡;iiinla.
Iliii ¡a ilcI pur.oiiul.

Se espera al Cardenal Arzobispo de Ñapóles.
Nopales 21).—taGua.rni.cion de Cáela ha he-

cho una salida de la ¡plaza para apoderarse

Turin 28.—Se lía aplazado el viaje de Víc-
tor Manuel á Sicilia á causa del mal tiempo.

Ñapóles 28.—El general piamonles l'ianelli
ha entrado en Avezano y pacificado aquel
distrito.

Mr. F-lahaul será nombrado embajador
Londres.

Despachos Telegráficos.
Paris 27.—El Monitor de hoy publica

los siguientes no.rabiám'ipulos: Mr. Persigny
ministro del Interior-. Mr. Forcade l.anfqueiio",
tle Hacienda, y Mrs. Billfttílf y Mágne, mi-nistros sin cartera.

devotas, hayan dado, y den á la Sla. Imagen vestidos
ricos, joyas y otras lucidas preseas.

CAPITULO V
Doi número do dignidades, Prebendados y

Ministros de la Catedral y privilegios
do Reyes y Sumos Pontífices.

y mi-

qnien,

—32—
digna de elogio. Ciertamente he visto y oido la admiración
que causa á sugelos de discreccion y eclesiásticos foras-
teros, que se hacen cargo de la cortedad de renta; y sala-
rios de Ministros para lan grave culto: pero la experiencia
juicio y voz común, lodo lo atribuye á las gracias
lagros continuados de su gran patrón S. Martin á

CAPITULARES DE OFiCIO
Magistral—Dr. D. Hipólito Rodiiguez.
Doctoral—Dr. D. Ramón Rodríguez Eslevez.
Lecloral—Dr. D. Manuel Nouo.
Penitenciario—Lie. D. Francisco Carballo.

CANÓNIGOS

Las dignidades dc esla Sla. Iglesia son doce: Deán
Chantre, Vicariato, que está unido á la mesa del Cabildo.
Arcediano de Gástela, Arcediano dc Bubal, Arcediano de
Varonceli; Tesorero, Maestre—escuela, Abad de la Tri-
nidad, Arcediano de Limia, Arcediano dc Orense y Arce-
diano de Celanova, dignidad unida al Abad regular dei
lleal Monasterio de S. Salvador, que S. Rosendo fundo.

"Varonceli, era nombre de valle según las escrituras
«antiguas, que espresan in valle Varonceli. Corresponde
"á la tierra de Monterrey con la parle Oricnlal del rio
nTámaga según una escritura en que dice: Ve Monasterio
"Servo Dei, quod est in valle Varonceli discurrente ri-
r.vulo Tamega. Servodei (hoy Scrboy) es Oricnlal á Pe-
wplfl, Noceda y rio Tamaga. Olra escritura nombra un
«iluslre Varoncelo en pleito del año 878, que acaso dio
«nombre al valle, sí era de sus oslados. Este Arcedia-
«nalo incluye hoy á Monterrey hasla Sanabria, y vuelve
wpor Padornelo hasta Orense. En los mas de los cura,
«los de la dignidad, liene los cuatro meses ordinarios,
«en algunos la jurisdicion real, y lleva Jos diezmos en
«algunas vicarias que tiene. (1)

J). Rafael Alvarez Teijeiro.
Dr. Üi Diego Rodríguez.
J). Manuel Alonso Dorado.
I). Ramón Nocoa.
i). Antonio Pina.
D. Juan Caaviafio.
D. Manuel Pérez Maráber. (no se presentó á lomar posesión).

BENEFICIADOS DE OFICIO
Maestro de Capilla—D. Pascual Enciso.
Organista—D. lierdardo Rotea.
Sochantre—D. Vicente Puga.
Tenor—D. Benito González.

BENEFICIADOS DE GUACIA
D. Bernardino Méndez.
Lie, ü. Juan Fernandez.
U. Domingo Salbado.
D. Luis j'ferdellon.
O. Manuel Fernandez Davila.
l>. Tomas Ortega.
1K Lucas Murga.
I*. Laslor Rodríguez.

(1) Florez.—obra citada.
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de las posiciones del arrabal. Los siliadore
la han rechazado causándole grandes perdidas

Florencia _S.—El Monitor Toscauo publica
un despacho anunciando que unos cuarenta vo-
luntarios del Ducado de Castro han invadido la
población tle Aquapondenle. han desarmado a
tos gendarmes pontificios, y erigido el sacudo
de Saboya. El gobernador pontificio ha huido,
y han quedado prisioneros dici y nueve gen-
darmes.

En vista de los inmensos preparativos que
hacen los dos imperios de Francia y EUl8l8;
de los no menos considerables del tic Austria;
de los infioilamenle mayores y mas costosos
que ha hecho \ osla haciendo Inglaterra con
id aumenta de sua formidables escuadras, la
defensa tle sus cosías y la formación del
ya numeroso ejército de voluntarios, no pue-
de ponerse en duda, dice un periódico, la
inminencia de Una espantosa guerra general
europea.

La Academia de S. Fernando, y el célebre
Sr. Piquer, pueden enorgullecerse por haber
educado en sus aulas el genio de nuestro
digno paisano Sanmartín.

El pensamiento de la estatua de Feijóo esla
representado del siguiente modo en el boce-
to, que hemos tenido el gusto de admirar:
Feijóo tiene una actitud digua, magestuosa;
en la siniestra mano lleva un tomo de su
Teatro crítico y la pluma; en la derecha sos-
tiene el Anti-teatro, la mas severa y concien-
zuda impugnación de su obra, que examina
con detención.=E1 personage eslá bien carac-terizado, con claridad y sencillez; y lan acor-
des todas sus parles" que el conjunto for-
ma una complela armonía=Tiene además en
diseño un esbelto pedestal, y el dado eslá
enriquecido con büjos relieves, emblemas de
las ciencias y las arles. —El artista ha es-
lado feliz en eligir el momento en que Feíjoo
lee á su mas formidable adversario; de suer-
te que si lleva á cabo su obra, habrá re-
presentado fielmente, no solo á un hombre,
sino también una época imporianle de nues-
tra historia literaria.

(*) D. Juan Sanmarlin es el arlUla á quien
se alude en el texto.

l'arios rales desretos.—Hacienda diferentes
nombramientos y traslaciones de Magistrados*

Gaceta del 30.—Real ddercto mandando
proceder á nueva elecuon de Diputadas á
Cortes en el distrito del Sagrario en Grmadi.

ESTEANJEFO

Real árdea —Disponiendo que la admisión
á matricula en las Escuelas prácticas igrcgs-
d;s á las normiles, Corresponde á Uu Directo-
res de esios Establecíiiitniost con Euieccion á
lo dispuesto eu los art. 41 v io del Regla-
memo de 15 de Mayo de iÓ1 IT.

Otra —Disponiendo que las caballerías quese aprehendan con electos de contrabando y
traude, lo mismo que los ganados de todas cla-
ses que se encuentren dentro de li zuna sin
los requisitos prevenidos, se vendan en públka su-
basta, no pudiendo adquirirles los dütUoS tino
por el tanto de la mayor postura.

Ga:e:a del _'J-.Re3l orden pruhibiendo la re-
venía de los seilos de franqueo, como delito de
contrabando.

Otra.—'Resolviendo que el valor dc los sellois
procedeiues d¿suscriccioai±sque resúl c
á las empresas periodísticas, después de ñfisfa-
cer los derechos de timbre, se abone eo ihe-
talieo por la Hacienda pública con el dgsiututo
de un i por cunto,

cclanea de lectura parj ios niños por i>. isicetO
Diez Olmos.

F.l día 2 á las doce del día en la ca-
lleja <¡ue hay en frente de. las oficinas del
Gobierno, fue acometido un labrador por tres
rateros que lo sacaron doce duros que lle-
vaba: los depe.;.líenles tle policía acudieron
en seguida, logrando aprehender uno de los
factores del alentado.

INTERIOR.



«y ¡cuan bellas son sus lágrimas
—«¡Fobro aurora, pobre aurora!
«1 ingrata* flores, ingratas!»

—«Pues oye, niño, en el mundo
«hay bellas llores que encantan,
«llores cuyo blando aroma
«al corazón embriagan,
«flores quo el alma envenenan
«y la ventura arrebatan.
«Cuando el amor, pobre niño,
«le acaricie y to combata,
«no olvides que las mujeres
«son de las flores hermanas»

«Y aquella sólita rosa
«¿será cual las oirás mala?
«mira cuan triste se inclina,
«que hermosa es, voy á besarla.»

Y el ángel rubio se acerca
con la inocencia en el alma,

Eos racioneros son doce. Vn Sochantre con otro que
Je ayuda; seis Capellanes que llaman de la mesa ca-
pitular, y oíros ocho dc diferentes fundaciones; y sieni-

—30—
Las Canongiai son veinte y seis: las ocho primeras

son Presbiterales y son llamadas Cardenalicias, con al-
gunas notables preeminencias; por que solos eslos ocho
Canónigos pueden celebrar las Misas conventuales y
otras que se suelen cantar enel altar mayor; de suer-
te (pie si alguno de los oíros diez y ocho Canónigos,
que son diaconales, hubiese de cantar alguna misa en
la Capilla mayor, se le pone altar portátil, delante del
principal. Ademas los ocho Canónigos Cardenales de Oren-
se, por privilegio muy antiguo, pueden espedir letras y
fulminar censuras para lodas las Diócesis de Galicia y
Obispado de Astorga, esceptuado el Obispado de Orense,
y para ejercer esla jurisdicion, que algunas, aunque
raras veces practican, se dice hay Bulas dc cuatro San-
tísimos Papas. Otros darán de esto noticias mas espresas.

«La existencia de eslas Cardcnalias es lan anlígua
«que se ignora el origen. Sábese que en el año de 1209
«confirmó el Papa Inocencio tercero, á petición del Obispo
«y Cabildo, la posesión inmemorial en que se hallaban
"de presentar dichas Cardcnalias, y si entonces se decia
«inmemorial osla posesión, bien se vé cuan de antiguo
«venia. (1)»

-31—
pre se procura sepan el arte de la música con alguna
destreza, para servir y aumentar la capilla, con otros
ocho ó diez niños de coro, á los cuales y á otros
ministros de instrumentos, paga salarios la fábrica; y
siendo esta de corla renta, es cosa que admira la decencia
con que el Coro, el Altar y la Sacristía se sirven. (1)

Puedo y aun debo alabarla gravedad, devoción, pun-
tualidad y decoro con que en esta Catedral se celebran los
oficios divinos, no solo en festividades solemnes, sino
en las semidobles, simples y dias feriales; la exacta
residenc ia de dignidades y Prebendados, es también

Es de provisión exclusiva de Su Santidad una de las
Canongias de gracia que es la que disfruta actualmente Don
Diego Rodríguez; la dignidad de Deán se provee siempre
por S. M; las Canongias y Beneficios de o/icio por el
Prelado y Cabildo, previa oposición, y las demás digni-
dades, Canongias y Beneficios, en rigorosa alternativa por
S. M. y el Obispo.

Los actuales Capitulares y Beneficiados son los siguientes;
DIGNIDADES.

Dean—Dr. D. Epifanio Iglesias Castañeda.
Arcipreste—D. Nazario González Rivadeneira.
Arcediano—Lie. D. Francisco Fidalgo Saavedra.
Chantre—Dr. D. Gaspar Castor Soliveres.
Maestrescuela—Dr. D. Fernando Charlin.

(1) En conformidad con el concordato publicado como Ley
en 17 de Octubre de 1851, el número de Capitulares en
la Iglesia de Orense es el de Ib y 12 c/ de Beneficiados.

Entre los primeros se cuentan chuo dignidades, á sa-
ber; Deán primera silla post ponliíicalem—Arcipreste, Ar-
cidiano, Chantre, y Maestrescuela; ademas cuatro Canó-
nigos de oficio, que son: Magistral, Doctoral. Lectoral y
Penitenciario.

(1) Florez.—ídem. —Las dignidades Cardenalicias se
distinguían ademas por el uso de la milra en las solemnida-
des religiosas; pero asi esta distinción como fas mencionadas
en el texto se abolieron en el ultimo concórdalo.

Calenuario del'Orensano.El niñoy la rosa... ilusiónydesencanto. que era la rosa encendida
cual sus labios de granada,
y los espinos traidores
que entre la flor se ocultaban,
dejaron la blanca mano
de aquel niño ensangrentada,
que triste como la aurora
la roció con sus lágrimas.

8.—♦$♦ La Purísima Concepción de Ntra.
Señura, .airona de España.—En la S. 1. C. pre-
dicará el R. P. Fr. Francisco Suarez,ex-guardián
de Ribadavia, y en la Iglesia de S. Francisco,
donde celebran función á su patrona los devotos
del Escapulario azul celeste, D. José Enrriquez
Párroco de S. Pedro de Cudeiro.—Fiestas á
Ntra. Sra. en Betan {Baños de Moígas), Armariz
{Junquera de Ambia), Rebordechao [Villar de Bar-
rio), Garabelos {Bande), Domes (Verea), So-
bredo de Cameija {Boborás), Acebedo, Sobrado de
Poulo {Gomesende), S. Salvador de Farada (Gtnzo)
Rouzós {Ainoeiro), Piedrafita (Teijeira), Ri-
badavia {en el ex-convento de S. Francisco), Por-
tomourisco {Petin), Robiido {Rúa), Monterrey,
Vidiferre {Oimbra), Feces de atvjo {Verin) Las
Heroínas {Bolló), Cadabos {Mezquita) y Mou-
risca {Viana) —Fer. en Crespos {Padrenda)

9.-Dom II de Adviento -Sta. Leocadia vg. y mr.
En la S. 1. C está encargado del sermón eí Sr.
D. Manuel Fernandez liavi la Beneficiado de Ja
misma—Fiestas á Sta. Leocadia en S. Jorje de la
Tousa. {Taboadela) y Sotóme! {Bola); y á Sta.
Barbara en Vilaboa [Allarit),—Fer. en el Pinto
(Eígoj), Villar de Barrio, Doade {Beariz) y Maside

Por todo lo no firmado.
EL EDITOR,

7.—S. Ambrosio ob. y dr.—Fer. en Orease.
Fontey {Rúa) y Villárdevós.

C.—S. Nicolás de Bari arz. de Mira y conf.
—Fer. ea Orban {Villamarin).—Fiestas á S.
Nicolás en S. Juan de Conegada {Sarreaus)
y Castro de Trives. {Puebla).

Miércoles b'.—S. Sabas ab. y S. Anastasio
mr.—Fer. en Milmanda {dcevedo), Parada del
Sil y Cualedro.

Editor responsable: Agustín Moldes.

Orense 1860.—Imp. del mismo
Calle de Colon núm. 11.

Era una tarde de Otoño
como los amores lánguida,
una tarde fria y triste
cual la postrer esperanza:
como ilusiones perdidas
las flores secas estaban;
las hojas se desprendían
lentamente de las ramas;
y cabe un manso arroyuelo
entre cintas -de esmeralda,
un joven triste, en el bosque
pensativo caminaba,
el suefio délos amores,
mecia en su frente pálida,
y eran sus ojos de fuego,
y era de fuego su alma.
Sentóse junto á una fuente
que seca también estaba.
y alzando la vista al Cielo
que negras nubes velaban-,
dijo exalando un suspiro
y derramando una lágrima.

«Padre mió, padre mió,
«perdona si me olvidaba,
«que en el mundo las mugeres
«son de ías flores hermanas.»

Alejandro duereizaeta*

«Papá, ¿porque estm las flores
«de roció salpicadas?»

—«Es, niño, porque la aurora
«que las da vida y fragancia,
«llora por ellas de amores,
«de amores sin esperanzas;
«esas golas transparentes,
«líquidas perlas, son lágrimas.»

«/Y saben, papá, las llores
«cnanto la aurora las ama?»

—«Como que solo por eso
«la ocultan ous bellas galas,
«y al Sol sus cálices abren,
«al Sol que los mustia y mala;
«y por uu dia de amores
»»su vida le dan ufanas;
«por eso llora la aurora,


